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La poesía de 
Lu.is Enrique Sendoya 
LAS ESPADAS, DIO S MIO 
[,a"> espadas, Vio .'{ mío 
• '{011 j?·utos ele los brouce.-; . 
Libran dura~-; batnllas. 
A ~allc•n a la noche. 
D eses pe m d m tiente 
~e aferran a los b.JsQilC'.-;. 
.ll ueven loclr>s /o,.; rímhitos 
!1 se quedan iwu61·il, .<;. 
, 011 tonw lo$ demonios 
legiones ele legiones . 
A 'I'Cángelec; de fuego 
sin vigilia en sus tones . 
S111na ele lo~ mf'fales 
y crnonadadm: soles. 
C/ti~pas acumulada,s 
sobre tocios los hombre . .::. 
PONGO TODAS LAS CARTAS 
f'ollf/ 11 toda,:; ltts C'lLJirts 
sobn• l1t 111e:.:a nl 'IÍ!Jno 
l/fl. lurl>io de In rwrora. 
,<.;¡,¡ li flber c:;condido 
<''111 re risus o hír;ri'IIW~ 
111 i ro.o.;l ro a lvs nm igos . 
Sin llobermc e.->capaclo 
ele mí cn lo mrís minimo. 
Suhic)l(/fl q11e soy hmnbre 
!/ q11c' sicm¡n·e derido . 
Sin l1ttbe1· r"prrado 
t·mu ¡n·<•nd e r el ¡n·odiyio. 
1 JC'soi,· lec llcwwda, 
ele Dio.-;, .-;iu un ,qrmido. 
. llo t•e ,·¡nc comu el fuego 
dc ..... pué.-; cl<'l .-;atTi(icin. 
Sin halu•1· invcniwlo 
con los actos 1J?·et·i.sos 
o las bellat; ¡)alah?'lu,; 
loco." ?n(l,labari:ml o:; 
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o quitar ron uioleur:o 
lo que grman los niitos. 
ille dHelen sulamf'Hif> 
los sue"ilos ~xtin;¡uidos. 
El a,fán ele /a!{ rc_t·e.~ 
po1· qneda;·sc rn el trino. 
El insomnio del o1·o. 
Los peTpeiuo.~ abi.c;tnos . 
L a. fur¡a hacia lo.<; cielos 
de los clescal;:o.c; 71inos . 
L o.c; mU?íoncs del /¡ ér·oc 
sin óleos y sin vino. 
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Pongo todas la.~ ca·rtas 
sobre la ·mesa. Y miro 
las monedas, el juego, 
los lejanos tesoros 
como si fueran míos. 
Los silencios del alba 
despe·rtarulo los lirios. 
¿P ero serú fHJ I> iúle 
jngwr, no sen ti·r frío? 
¿ E .<>conder lo orowdo 
sin quedarme int ran quilo? 
¿E vitar el a:. o te 
ele [o¡; rielos ltuncliclo:; , 
IJco·ajar· esta.'i rart as 
que yritan lr, perclulo? 
El o1·o de los s-u.eiío~ . 
El basto rectilíneo. 
L as espadas sin filo 
del dolo·r. Y las copas 
segadas del rocío. 
INVENTARE LOS DIAS 
Invcntarré lo . , días, 
1·ecorreré las h o'ra.s. 
Da1·é a los horizontes 
calidades ignota!!. 
Y a la!'~ palabra.~ nuevas 
que 1Yrofiera mi boca 
responderán las íntimas 
esencias de las cosas. 
Hablaré del 1·ocío, 
d e la m.iel, de la alondra. 
D e la luz como un vino 
a mi sedienta copa. 
Del bosque donde labra 
sn cantar de sontbra 
la noche fugitiv<t. 
con sus nrpa~; 1·emota.~ . 
Hablaré de las IH'C'.'l 
devueltas ct. la atn·o ¡·a. 
De las salobres linfa.r.; 
que fluyen, gota n gotct. 
Del ai·re donde un día. 
las den·ama.clct.s hojas 
le dieron al otoiio 
su guirnald(t. sm1m·a. 
Y no diré clel homb?·e 
la angustia q ue lo borra. 
Los suc?ios que lo hieren. 
Las aspas que lo tocan. 
Su cumplida t C1'ntl ra 
que se queda fa.u :Wict. 
Las an¡;ia.s q~te lo en t'H cl t·en 
el es 1m és el e ln Pi('( m· in. 
SUEÑO MI O D ULCISJMO 
Sue1io mío dulcísimo. 
H (Wido can1-inantc. 
R ozas el labio lim¡Jio 
de las aguas fugaces . 
A scierules al prodigio 
del amo1·. r te et•acles. 
H uye!i como llna corza 
dibujada en el aire. 
Vas dando al ltcn·i::onte 




T rigales. Más trigales. 
S ue1i o r¡ u e 11 o m a1u·i llrt 
el eco ele l o.<; val c.o.:. 
Ni la espada del 1'ic>1llo 
fngitiuo~ e n sil t ' (t/U'C. 
?Vi la oscurrt matc.·irt 
de todas la.<; sawlade~. 
?Vi los rnigmas clarus 
que nn respomlt n(u/ic. 
.\'o te vaya .. -; . N o l11t y as. 
Cambia tu ser por Alyuicu. 
P or el Otro uttí o,; libre 
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que llct•as en la sa11grr. 
Espéralo en fa ú.nicu 
frontera sollo:.(lnte. 
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¡OH DIOS! ¿Y DONDE ACABAN? 
¡Oh Dios! ?Y d6nde acaban 
los espacios baldios? 
¿Los siderales astros 
sin fuego del olvido? 
¿Los glaciares eno1-mes 
con peces sumergidos? 
¿El amor, entre un tiempo 
y otro tiempo finito? 
Se1ior: ¿A d6nde escapan 
los que nunca han vivido, 
los pétalos sin agna, 
lo.~ jardines, los '1'Íos? 
¿La sucesión wmarga 
de todos los vencidos, 
los rostros que la muerte 
enfrentó al infinito? 
¿Y los hombres, qué hacen 
desp1tés que han huído? 
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